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del amor  á la naturaleza nace inmediatamente el 
amor  A los árboles. De 1111 detalle que  parece in- 
significante se deducen a veces consecuencias 
gravísimas. 
E n  todos terrenos, ya físicos, ya morales, vereis 
en nuestro pais huellas de  lamentable atraso. No  
es solo la agric~iltiira, no  son solo la industria y 
el comercio los que  quedan estacionados y decai- 
dos;  en  nuestras costuiiibres públicas existe tam- 
bién el decaimiento más espantoso. 
iAh, si! estamos en  tan mala disposición, que  
en  nuestro pais más probabilidades de  figtirar tie- 
ne  el  aventurero qiie el hombre d e  taiento, y más 
logra el audaz que  el virtuoso. 
N o  queramos pasar por mejores de  lo que  so- 
mos; si  anhelainos reformas, reforinémonos; el 
estado de  la nación es fatal reflejo del estado in- 
dividual. Seamos u n  pueblo sério y esforcémonos 
e n  representará los ojos de  Europa algo más de  
lo  que  representamos, 
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neza que imponen y despiertan el sentimiento re- 
ligioso. Cuando se 13 co!itempla, y más si es en 
la soledad y poco antes de  la noche, se siente en  
el corazón palpitar el misticisnio cristiano. La re- 
ligión de Jesucristo n o  podía encontrar foriiia más 
adecuada a su doctrina que  el monumento gótico. 
Es  más solemne que el Parthenon más bello q u e  
el  estilo dórico, más delicado que  el bizantino, y 
posee aquella severidad, aquella grandeza indes- 
criptibles de  que  carecen los otros sistenias arqui- 
tectónicos. La  catedral gótica es la poesía más 
espiritual espresada por la materia iner te ,  es la 
majestad que  deja de  ser abstracta y se traslada a 
la forma. 
? Q u é  otro mejor monumento q u e  el gótico po- 
dria espresar el sentimiento cristiano? La nrqni- - 
tectura griega es tiernatiado floriiia y terrenal; el 
hombre  cristiano n o  encuentra en  ella algo que  
esté en armonía coi1 la aspiración al  cielo; la ar- 
quitectura árabe tiene de  fantástica lo que  le falta 
d e  elevada y ?ura, y el hombre al  contemplarla 
piensa solo en  placeres iiiateriales; h i t a  mas, inu- 
cliísimo más; la arquitectura bizantina y,? es más 
pura que  las anteriores; pero el  hombre cristiano 
no puede todavía remontar su deseo infinito, que  
tronieza en el arco. resbala nor 61 vvuelve al s u c  
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I sols 1' atracció deis sérs 
S c a u s a  '1 que  se 'n din anior, 
L o  sol viiidrá á sé, u n  gran cor, 
L o  gran cor del univers. 
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1o;'falta más, ?qué  falta? ia  ojilr'a; entonces la  
aspiración al  cielo, el ansia al  infinito, no  tropie- 
za porque-no encueritra arco, encuentra punta y 
por lo tanto no vuelve á la tierra, sube, silbe, se 
desprende de  este pobre iiiurido y llega á las re- 
o sé qiif algo puro y misterioso m e  inspira 
el goticismo. Parece imposible que  de  aquel N . .  
abismo de la Edad Media, de  aquella dureza d e  
costumbres, de  aquella desordenada continuidad 
de  tremendas luchas, surgiera la escultura gótica 
tan delicadaiiiente bella. Bien es verdad q u e  d e  
la escarpada y espantosa roca, nace el puro arro- 
yuelo, y de  la enredada maleza, el tierno capullo. 
E n  cuanto á la catedral gótica; confieso que  
pocos monumentos humanos me han causado tan 
profunda y poética impresión coino la qiie aque- 
lla m e  causa. La  luz  que  atraviesa por las ojivas 
y se convierte en  columnas transversales en don- 
de  palpitan todos los colores del iris, me parece 
algo extraordinario, celeste. ¡Cuán misteriosa- 
mente bellas son las imágenes y las columnasque 
d e  trecho en trecho aparecen bahadas en  aquellas 
franjas luminosas que  descienden de  los vidrios 
de  color de  las ventanas ojivales! 
La catedral posee cierta austeridad, cierta gran- 
vuelve á la t ierra;  dada la punta,  n o  hay más que  
u n  camino: hácia arriba. 
¿ N o  os habeis impresionado vivainente a l  en- 
trar  en  algún templo gótico durante las últimas 
horas d e  la tarde, mientras el sol desciende con 
lentitud al ocaso, y los rayos penetran con langui- 
dez p m  las ojivas, no  pudiendo colorear sino los 
contornos de  las innumerables sombras que  diva- 
gan por la espaciosa bóveda? L a  luz q u e  va per- 
diendo en intensidad lo que  cobrando en  idealis- 
mo, parece llevarse consigo a l  cielo las oraciones 
que  durante el dia han  llenado el ambiente del 
templo; el  silencio de la naturaleza presta más 
severidad a1 silencio del sagrado recinto, y el al- 
ma tiende á volar con el sol á la inmensidad. 
E l  sistema de  arquitectura árabe es. demasiado 
terrenal y lascivo; es el símbolo de las pasiones, 
en contraposición del monumento gótico, que  es 
el símbolo de  la esperanza. E l  primero necesita 
para brillar en  toda su magnificencia, los ardores, 
el esplendor del sol del mediodia; el  segundo se 
aviene más con la luz ideal, purísima y de1icad.a 
de  la  luna; aquel necesita el fausto, la ostentación, 
el  ruido, la música, la algazara, la orgía; éste ne- 
cesita la austeridad, el  silencio. el  recog'miento, 
